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Se desarrolló este miércoles el primer seminario interacademias, organizado por la Academia 
Nacional de Economía y la Academia Nacional de Ingeniería, bajo la consigna Producción forestal 
en Uruguay. Balances y perspectivas. 
 
Del seminario, realizado vía web y con buen marco de público, participaron los ingenieros Rosario 
Pou Ferrari, Fernando García Préchac, Diego Varalla y Luis María Rodríguez, y los economistas 
Alfonso Capurro y Luis Viana. 
 
Tanto en las exposiciones como en los intercambios de ideas y opiniones finales, se hizo énfasis 
en los grandes desafíos que tiene por delante el sector como un dinamizador del desarrollo y la 
economía, con perspectiva ambiental y sustentable. 
 
Rosario Pou: “Entre 1990 y 2021 se forestaron 1.100.000 hectáreas” 
 
La ingeniera Rosario Pou expuso sobre el contexto histórico del desarrollo de la forestación en 
Uruguay, resaltando que empieza con la inmigración, ya que los nuevos pobladores, además de 
sus costumbres, introdujeron especies vegetales, frutales, forestales. 
 
Asimismo, la inmigración implicó uso de madera, y ello llevó a deforestación de vastas áreas. 
Como hito histórico de este momento, puede identificarse que como sucedió en muchas partes del 
mundo, a mitad del siglo XIX se introdujo el eucalipto. 

 
En la primera mitad del siglo XX, el Estado pone su fuerza para promover y ejecutar políticas 
forestales, y se pone en evidencia que el país tenía capacidad productiva. Ya en la segunda mitad 
del siglo, “la más fermental”, el Estado toma un rol desarrollista en la materia, y se aprueba la Ley 
Forestal y se crea la Comisión Nacional para el Estudio Agroeconómico de la Tierra (CONEAT), 
que estableció la clasificación de suelos.  
 
Además, se crea la CIDE, que establece un Proyecto Forestal y también el estudio de suelos. Sin 
embargo, pese a que existía una ley e incentivos fiscales, solo se plantaron 12.000 hectáreas. Por 
otro lado, a partir de los 60 comienza la actividad de investigación y enseñanza forestal. 
 
En la década del 80, con la crisis del petróleo, se disparó el consumo de madera para uso 
industrial, y hacia fines de esa época se realizó la primera exportación de rolos de eucalipto a 
Finlandia.  
 
La recuperación de la democracia, en 1985, trajo consigo la Ley Forestal, que se reglamentó a 
fines de ese período legislativo, y allí se lanzó un Plan Nacional de Forestación, basado en la 
estructura de la ley. Entre 1990 y 2021 se forestaron 1.100.000 hectáreas, con variaciones debidas 
a circunstancias económicas. A partir de 2003, dos proyectos de instalación de fábricas de 
celulosa, nuevamente incrementan y mantienen —a menor ritmo— una forestación anual estable.   
 
Es preciso tener en cuenta, en ese sentido, la importancia de la industria forestal en la matriz 
energética, a través de la biomasa, que no necesita de viento ni de sol y es totalmente verde. “Es 
posible que se incremente la participación, pero, si se cumplen los pronósticos de los especialistas, 
las fábricas de celulosa se van a transformar en bio-refinerías”, dijo Pou.  



 
Fernando García Préchac: “Desde el punto de vista de revertir la degradación de la tierra, lo 
mejor es lo que ha estado forestado” 
 
El ingeniero Fernando García Préchac habló sobre Forestación, Suelos, Aguas y Consecuencias 
Ambientales, sobre diversos estudios realizados durante una década en el ciclo de los nutrientes y 
el pH bajo forestación comercial con eucaliptos y pinos.  
 
Entre las principales conclusiones, afirmó que el suelo no se empobrece tras ciclos productivos 
forestales, sino que por el contrario “se crea un horizonte de materia orgánica, compuesto de 
hojarasca, hojas caídas y residuos de cosecha y ese carbono en el suelo presenta movilidad hacia 
horizontes más profundos”. Al cabo de pocos años, se comprobó que los suelos forestados ganan 
contenido de carbono orgánico (CORG) en relación al uso bajo pasturas naturales precedente.  
Agregó que, de acuerdo a este trabajo, al momento de la cosecha la mayor parte de los nutrientes 
quedan en el sitio.  “Lo que se exporta son nutrientes mayores, del orden del 30% de los presentes 
en la biomasa, y el 70% queda en los residuos, que regresan al suelo al cabo de, 
aproximadamente, dos años”.  
 
En cuanto al régimen hídrico, se comprobó que el escurrimiento anual promedio disminuyó 17% en 
las cuencas forestadas, que se explica por la intercepción del agua en las copas. 
 
En lo referente a la erosión, explicó que el laboreo realizado en franjas no altera la estructura del 

suelo, en tanto que la intercepción de las copas y el agua que escurre por los troncos impide el 

primer impacto del agua sobre el suelo, que después puede traducirse en erosión. 

Respecto a los suelos forestales, destaca la diferencia entre la clasificación CONEAT y los suelos 

de aptitud, y resalta con un ejemplo donde muestra la simplicidad del plano CONEAT y la realidad 

de un plano detallado de suelos, en los que aparece un porcentaje de suelos que por su estructura 

no son aptos ni para la ganadería ni para la agricultura, y deberían ser forestales. 

Como conclusión, el estudio pudo establecer que, en el periodo 2000-2015, los suelos forestados o 

reforestados mejoraron 7,9% en comparación con otros tipos de coberturas. “Desde el punto de 

vista de la preservación y de evitar la degradación de la tierra, lo mejor es lo que ha estado 

forestado”, explicó García Préchac. 

 
Diego Varalla: “introducir los niveles de negocio con una mirada sustentable”. 
 
En su exposición, Diego Varalla abogó por ajustes en la clasificación CONEAT para incentivar la 
forestación en sistemas de producción. “Tienen que darse elementos a los empresarios para que 
tomen decisiones en los desarrollos de cada uno de sus establecimientos”.  
 
En ese sentido, puso como ejemplo un campo en el departamento de Flores en el que se detectó 
que el 38% del predio tenía capacidad agrícola ganadera, y el 24% del suelo era apto para la 
explotación ganadero forestal. 
 
Para Varalla, es preciso “introducir los niveles de negocio a conciencia, en el suelo que 
corresponde, con una mirada de mediano y largo plazo, sustentable”, porque existe la posibilidad 
de hacer ambientaciones y reasignar mejor los recursos. En el caso del ejemplo, el 12% del 
establecimiento tiene un esquema forestal, que aporta sinergia con la explotación ganadera. Esto 
aporta sustentabilidad ambiental y genera sensibles beneficios en la rentabilidad.  
 

 

 



Luis María Rodríguez: “La circularidad es dominante en la cadena forestal” 
 
Luis María Rodríguez habló sobre el agregado de valor a la producción forestal, y recordó que la 
sostenibilidad y reducción de impactos ambientales han transformado la demanda global en el 
sector.  
 
La bioeconomía forestal, dijo, es más que una cadena de valor, un entramado en el que las 
distintas áreas de la producción se vinculan entre sí, y donde “la circularidad es dominante”, desde 
la transformación mecánica de la madera hasta la generación de bioenergía, que “no justifica el 
proceso industrial por sí misma, pero es un apoyo necesario al agregado de valor”.  
 
Hay también nuevas oportunidades que se abren, como la construcción verde, y el país debe 
aceptar el desafío de generar ese valor agregado a escala local. 
 
Alfonso Capurro: El sector forestal está en el podio de los exportadores del país. 
 
El economista Alfonso Capurro abordó los aspectos económicos de la Cadena Forestal, y se 
mostró partidario de un enfoque transversal del abordaje que permita medir encadenamientos y 
derrames hacia otros sectores. 
 
Capurro subrayó que el sector forestal está en crecimiento y tiene un ciclo biológico largo, con un 
área efectiva, a cifras de 2020, de 1.100.000 hectáreas y un crecimiento de 15.000 hectáreas al 
año; a fines de esta década su extracción superaría los 25.000.000 de metros cúbicos anuales, 
para distintos usos.  
 
El sector forestal está en el podio de los exportadores del país, por detrás del Turismo y la 
Ganadería, y se estima que, en 2024, será el principal generador de divisas. Además, al día de 
hoy, genera 25.000 puestos de trabajo, directos o indirectos, y, según la consultora Exante, 
en 2024 representará cerca del 6% del PBI.  
 
Para Capurro, la forestación hace un buen aprovechamiento de la tierra y mejora su eficiencia: es 
la que genera más exportaciones, valor agregado y empleo por hectárea.  
 
Luis Viana: “Para el país, desde el punto de vista tributario, la forestación ha tenido un 
resultado muy positivo”  
 
A su turno, el economista Luis Viana disertó sobre el aporte del sector forestal a los ingresos 
públicos, y recordó que los estímulos de parte del Estado, tanto en subsidios directos como en 
exoneraciones de impuestos, se aplicaron en otros países de la región con dispares resultados. 
 
Aquella Ley Forestal de 1987 cumplió un rol importante en el desarrollo del sector, con 1.100.000 
hectáreas plantadas y casi 11.000 millones de dólares de inversión directa. Esto tiene una 
contrapartida en la recaudación, ya que las estimaciones más recientes ubican esa cifra en 339 
millones de dólares anuales. 
 
La cadena forestal contribuye al año con 347 dólares por hectárea, mientras que la cadena 
ganadera lo hace con 39 dólares por hectárea al año.  
 
El beneficio neto fiscal de la inversión ha sido positivo y, por ese motivo, y por tratarse de una 
inversión a largo plazo y un sector intensivo en capital, todo impuesto que grave al capital tendrá 
un efecto directo adverso sobre la inversión. 
 
  



Preguntas del público - Trabajo, medioambiente y legislación 
 
Finalizadas las ponencias, los expositores respondieron algunas preguntas de los asistentes. 
 
Informalidad en el sector 
 
Consultado sobre los datos recientes de informalidad que contradicen los guarismos oficiales (se 
habla de un 40% de trabajo informal en el sector forestal), Capurro explicó que los datos surgen de 
la Encuesta Continua de Hogares que elabora el Instituto Nacional de Estadística. En este sector, 
tanto como en el de la construcción, “conviven dos mundos paralelos”: el de las grandes empresas, 
formales, y el de los cuentapropistas y los que hacen changas.  
 
En el sector forestal, la informalidad está concentrada en la extracción de la madera, y no en las 
empresas grandes de producción forestal comercial. “Es un fenómeno que afecta a las empresas 
que trabajan por cuenta propia”, dijo Capurro. 
 
El mito de la erosión 
 
García Préchac se refirió a la creencia de que la forestación causa erosión de los suelos. “Los 
puntos críticos de la erosión son la plantación y la cosecha”, explicó, “y la tecnología que hoy se 
usa, de mínimo laboreo, y lo que queda, dejando los residuos distribuidos en superficie, protege el 
suelo contra el primer paso del proceso, que es el golpeteo de la gota de lluvia”. Recordó, además, 
“que entre siembra y cosecha pasaron 10 años, donde todo está quietito y tapado por los árboles, 
en un sistema que reduce el escurrimiento superficial, que es el medio de transporte para generar 
erosión hídrica. El riesgo de erosión de suelo desnudo de un sistema de forestación es menor que 
en un campo natural”. 
 
¿Una nueva Ley Forestal? 
 
Los expositores fueron consultados sobre dichos surgidos en los últimos días desde tiendas 
políticas, sobre la necesidad de una nueva Ley Forestal.  
 
“No es necesaria”, dijo Pou. “Lo que se pretende es modificar temas de contenido de uso de suelo, 
para lo que no es necesaria una ley”. Por otro lado, indicó que resulta inconstitucional prohibir al 
propietario de la tierra hacer el uso que crea conveniente ya que no existe un bien mayor a 
proteger. Sí será preciso, “en algún momento”, “crear una política forestal nueva, para ser más 
completa en la visión futura que tiene el sector”. 

      
García Préchac coincidió en que “no es necesaria una nueva ley”. “La preocupación que hay es 
que no compita y desplace otras producciones (pero) es altamente probable integrar un rubro en 
los predios ganaderos y hasta lecheros. En cualquier predio hay una parte factible para 
forestación”.  
 

 


